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Para ganar la guerra es 
preciso trabajar incansable* 
mente por crear y desarrollar 
una fuerza moral potente, que 
es, en última instancia, la que 
decide el éxito. Comisario po-> 
Utico, ésta es tu fundamental 
tarea.

A ñ o  l M a d rid , 7 d e  d iciem h re de  1936 N úm . 2

Camaradas: Luchad hasta dar la última«
gota de vuestra sangre, resistid en cada pul
gada de tierra, sed firmes hasta el final. La

victoria no está lejana.

¡LA VICTORIA NUESTRAI
NUESTRA FIRMEZA EN LA 

y  RESISTENCIA ES LA INICIA
CION DEL ATAQUE

Cada día se perñian más y más las pretensiones del fascis
mo internacional en la toma de Madrid. Muchos son los fra
casos que ha sufrido en su empeño. £norme es la sangría que 
diariamente sufren las huestes de Franco en las intentonas de 
penetrar a fnego y sangre en la capital de la libertad del mun
do. Pero cada hora que pase sin lograr sus objetivos omino
sos es un incitivo en la acumulación de material bélico y en 
hombres para intentar un ataque desesperado.

Por mucha maquinaria guerrera, por muchos mercenarios, 
por muchas gumías marroquí^ que el enemigo concentre en 
los sectores de Madrid, no podrá nunca quebrar la voluntad 
popular. £sto no quiere decir que nosotros nos confiemos en 
nuestras fuerzas. Lo único que pretendemos es penetrar el es
píritu combativo de nuestras fuerzas de un conocimiento, de 
una seguridad de equiparación en dotación bélica, para que con 
elia templemos nuestro espíritu, nos aprestemos a la defensa 
airada de la fortaleza madrileña.

Nosotros defendemos nuestra propia casa, nuestra propia 
^da, el futuro de una sociedad sin privilegios ni castas. El 
interés individual de cada combatiente coincide, en el campo 
leal, con los intereses generales por los (fue se combate. Cada 
soldado, cada hombre que empuña el fusil, tiene clavado en el 
cerebro el mismo objetivo que la colectividad representada por 
el Gobierno del Frente Popular. Esta es nuestra fuerza. Pero 
paralelamente a esta superior calidad humana, discurre la do
tación en maquinaria guerrera. La aviación enemiga chocará 
siempre coa la aviación leal. A siis cañones, tanques y ame
tralladoras responden adecuadamente nuestros cañones, tan
ques y ametralladoras.

Todo estriba en el convencimiento, en la afirmación rotunda 
que brote del corazón de ios hombres que empuñan o mane
jan esas armas. Por eso preparames a nuestros hombres ante 
toda eventualidad, ante todo nuevo ataque. No podemos creer, 
porque sería un error, que el fascismo internacional ha des
encadenado ya las ofensivas más brutales. Es seguro que és
tas se reproducirán centuplicadas. Pero para eso estamos pre
parados. Para eso clavamos los pies en nuestra tierra y em
puñamos las armas con la decisión arraigada y férrea de que 
ima vez más se estrellarán sus apetitos ante la ingente mon
taña popular.
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E L  C O M I S A R I O

SOBRE EL TRABAJO DE LOS 
COMISARIOS POLITICOS

IV
V^uisiera subrayar alg:unas cues- 

tiones de organización. La in s
pección en los d istintos sectores  
del frente del Centro, incluso del 
fren te  de Madrid, dem uestran que 
en  m uchos casos los com isarios 
no prestan la  atención debida a 
esta s  cuestiones. E l r^ u ltad o  de 
e s ta  subestim ación de la s  cues
tiones de organización, en a lgu 
nos sectores, es  la fa lta  de un tra
bajo sistem ático  y  bien organiza
do, el predominio, en m uchos ca
sos, de la  casualidad y  esponta
neidad, el abandono de cuestio
n a  fundam entales a  favor de las 
secundarias, etc ., etc.

Em pezam os con la  cuestión de 
la  estructuración y  distribución  
del trabajo de los com isarios de 
colum na o brigada. E n muchos 
casos ex iste  la  fa lta  de una sim 
ple distribución del trabajo entre 
los com isarios. H ay dos o tres  
com isarios de colum na, dos o tres  
com isarios de sectores, y , slr- em 
bargo, la distribución del trabajo 
entre esto s com isarios, el acopia
m iento orgánico de los de secto- 

• res o subsectores a  una unidad de
term inada, no existe. E sta  falta  
de organización en algunos ca 
sos ha negado hasta  lo ridiculo. 
E n  com isario de batallón cuyas 
com pañías están: dos en uno de 
lo s  frentes de Madrid y  otras io s  
erj Som osierra, no hace m ás que 
trasladarse de un sitio  a l otro, 
viajando entre los dos frentes, 
cumpliendo e l papel de un pajari
to, sin realizar un trabajo e fecti
vo de com isario.

T.a fa lta  de la  distribución i d  
trabajo entre los com isarios con
duce a  la fa lta  de responsabilidad  
personal, a la  imposibilidad de 
controlar el trabajo y  a l abando
no del m ism o. H e aquí por qué es 
im prescindible estructurar el cuer
po de ios com isarios de columna 
o brigada, de tal form a que per
m ita  Introducir la  responsabilidad 
personal, dando a cada uno tra
bajo fijo. La experiencia del tra
bajo en los d istintos frentes de
m uestra que la  mejor estructura- 
ci¿r es  la  de poner en cada uni
dad a un solo comisario, por bri
gada, batallón y .compañía, de fer
ina que en cada m om ento se  pue
da saber quién es el com isario de 
dicha unidad y  que él Heve toda 
la  responsabilidad del trabajo ahi. 
P or otro lado, si el com isario de 
brigada es  el responsable del tra 
bajo de toda la  brigada, claro es
tá  que los com isarios de batallón  
y  com pañía tienen que som eterse  
a  la s  órdenes del de brigada y  de
pender de él. E s decir, que la s  re
laciones ehtre los mandos m ilita
res tienen que ser relaciones en
tre  los propios com isarios. Por 
tanto, nada de independencia y 
gran  autonom ía. E l com isario de 
bátaüún o com pañía no puede 
abandonar su  unidad sin el per
m iso del com isario de brigada, y  
hace fa lta  prohibir term inante
m ente los constantes desplaza
m ientos de m uchos com isarios de 
su s unidades respectivas sin  un 
perm iso form al del com isario de 
la  colum na o brigada.

El com isarlo político de briga
da, siendo el m áxim o responsable 
político en dicha unidad, tiene Ja 
m isión de asegurar una ajnida efi
caz  y  constante ’r. los com isarios 
de batallones y  compañías. El de
be sentirse el dirigente y realizar 
e s ta  dirección prácticam ente. E s
to  significa que él tiene que orien
ta r  a los com isarios de batallones 
y  com pañías, controlar sus tra
bajos, convocar reuniones de los 
com isarios, cuando m enos dos o 
tres  voces por scmar.a, v isitar él 
m ism o las d istintas unidades, en  
los parapetos o cuando están en 
la  retaguardia, y  ahí m ism o de

m ostrar prácticam ente al com isa
rlo de batallón o com pañía cómo 
debe trabajar. E n casos especia
les, el com isario puede preparar 
alguna pequeña circular y  enviar
la  a  todos los com isarios y  dele
gados indicándoles tareas y  nor
m as de trabajo a  .seguir. Lo se
ñalado para el com isario de bri
gada tiene el m ism o vigor para el 
de batallón, con la  única diferen
cia de que el uno opera en la  bri
gada como tal, m ientras que el s e 
gundo solam ente en el batallón.

X o  quisiera term inar e s te  ar
ticulo sin antes subrayar una úl
tim a cuestión, una últim a falta, 
pero no de los com isarios. Me re
fiero a  la  fa lta , h asta  hace pocos 
días, de una orientación a los co
m isarios por parte del Gomisaria- 
do de Guerra. Los casos de nom
bram iento de com isarios sin dar
les la  menor orientación, afortu
nadamente em pieza a  desapare
cer. La orientación y  ayuda s is 
tem ática a  los com isarios por par
te  del C om isaiiado general es ab
solutam ente necesaria. La crea
ción del pequeño cuerpo de in s
pectores-instructores tiene preci
sam ente esta  m isión, y  los resul
tados positivos, estarnos seguros, 
no tardarán en apreciarse. Tara- 
lelam ente con esto, h ace  fa lta  or
ganizar un trabajo especial ile 
preparación de com isarlos, crean
do cursillos de com isarios, orga
nizando algunas charlas, etc.

Organizando de esta  m anera el 
trabajo de los com isarios políticos 
.V asegurándoles una dirección v 
orientación sistem ática, no cabe 
duda que éstos pronto, m uy pron
to. demostrarán m ilagros de he
roísmo y  sacrifleio. logrando, jun
to  con la  dem ás fuerza republi
cana, el triunfo difin itivo del pue
blo.

MIGUEL,

U/t m^iador italiano comprueba la ^neu
tra lidad»  de M ussolini
Enfrevisfa con un p ilofo  italiano  

cuyo aparato lué derribado

inspector de comisarios.

H ace algunos días pude asistir  
á  un em ocionante com bate aéreo 
que se desarrolló en el cielo de 
Madrid, c la io  y  luminoso. Siete  
aparatos de c a z a  aparee eron 
de improviso sobre la  capital de 
E spjña. Se pudo com probar más 
tarde que se  trataba de siete  apa
ratos italianos F iat, pilotados to
dos ellcs por aviado: es ÍLalianos.

La tarea asignada a los siete  
a v a d ó le s  ila .iancs consistía  en 
abrir la  ru .a y  asegurar la  pro
tección de. una escuadrilla de 
bombardeo, que deb.a seguirles, 
p ir a  rec-mer.zar la  habitual m a  
lanza de m ujeres y  n ños m adri
leños.

Otros circo ap a ia tcs  de caza  
se e liv a io n  in m e-iatam en .e por 
encim a de M adiid y , s e  lanzaron  
a todp, m archa s..bre los aviones 
fascistas. R ápidam .nte, e l con- 
c i:r ío  de las a m et.a lla io ra s do
minó el sordo zumb.do de los mo
tores. E l com bate se desariolló  se  
gún un plan establecido por los 
aviaderes lo jcs, o, para mejor de.

del G..bie-no esp^-ñol: tres 
aviones de caza rojos se .encarga- 
ion  de cortar toda retirada a los 
ae.op lancs fascistas, en tanto-que 
otros dos se reservaban la  tarea  
de derribar uno tras otro.

R ápid -m .n te, tres aeroplanos 
í  s c i i ia i  f..e.'cn deiribados. Los 
otros consiguieron escapar.

Uno ae los avia  ..orea 'fa sc ista s  
der. ibados se salvó g  a c i:s  a un 
paiacaídcs. El azar ha querido 
que tom ase tierra en el, lugar en 
que yo me enc.n traba con algu
nos cam aradas españoles. E l avia
dor, gravem ente herido durante 
el com b ite , declaró inmed ata- 
m ente que era italiano.. Vosotros 
c .mprencieréis con qué entusias
mo acepté la  invitación que se  me 
hizo para que le in te, rogase.

El herido había sido recogido y  
echado cui~adosam ente en una 
cam a de un cuartel por aquellos 
m ism os a los que él hab a tenido 
la  intención de asesinar. Estaba  
rodeado de una m ultitud de cu

riosos, entre los cuales conseguí 
abrirme paso difícilm ente.

Quiero confesar que al verle 
scn .I una profunda em oción. Me 
di cuen'a inm ediatam ente de que 
se  trataba verdaderam ente de un 
ita  iano, de un hijo de nuestro 
pueblo, un poco aterrado por los 
gritos de la m ultitud de curiosoá, 
que él pensaba eran gritos de 
am enaza de muerte.

-—¿Quieren m atarm e, no es 
e 'o ?  —  preguntaba el desgra  
ciado.

— ¿Cóm o te  llam as?
— A lfredo Pic^oli. Soy de Lu

go. Ten^o veinticuatro años.
— ¿E res fa 'c is ta ?
— l̂ío. N o pertenezco a ningún  

partido. N o  m e ocupo de política.

El valor de un frente de batalla no depende del nú
mero de fusiles, sino del número de tiradores.

¥

El com isario político 
debe asegurar la ideo

logía de su unidad
Todo ejército posee una ideolo

g ía  pareja con los fines o el s is te 
m a social que pretende afirm ar 
con las arm as. En unos, el Interés, 
el objetivo que le gu  a no coin
cide c :n  loá ii.te :eses  individua
les del com batiente. E n  otros, el 
interés individual no difiere del 
general que preside la  lucha. En 
los primeros, la ideología es im- 
pue :ta con la d scip l.na brutal, con 
el terror, con la desintegración del 
individuo. Por el contrario, los s e 
gundos aseg^iran su  ideología por 
el asenso general de los comba
tientes, por la comunidad absolu
ta  de intereses generales y  de su 
sum a: el intérés colectivo. La con
secuencia  de uno u otro procedi
m iento es la desm oralización o la 
alta  moral.

P ues bien, cuando el ejército es 
de m ultitudes, cuando s e  trata  de 
un pueblo en arm as, la ideología 
s e  alcanza con la  predicación, con 
la  agitación, con la  orientación  
política. Tal sentido ideológico 
político, asegura la estrecha cola
boración de todo el ejército; pro
porciona un sentido hondo a la 
lucha no alcanzada por medio al
guno. U na m oral de victoria es la 
Consecuencia directa de esta  es
trecha unidad ideológica. Y éste  
es nuestro caso. E ste  es el ejér
cito  de la  República española.

D e  aquí s e  deduce la  necesidad 
de que los com isarios políticos s e 
pan asegurar y  organizar a toda 
costa  la  agitación y  la propagan
da en e l cuerpo del ejército (com 
pañía, regim iento, .batallón, etc .l. 
como asim ism o entre la m asa de 
la población civil m ás inmediata 
a l fren te en que opere, entre los 
prisioneros y  entre las tropas del 
enem igo. A sí logrará una firm e
za en la  voluntad de vencer de los 
soldados, una m oral de lucha, na
da común y  absolutam ente ajeno 
a  todo otro ejército.

C/.

— Entonces, ¿por qué has ve
nido a  luchar por los generales 
fascistas y  traidores contra el 
pueblo hermano de Eispaña?

— ^Pero' se  me había dicho que 
Franco era la  España. Por otra  
parte-—continúa el desgraciado— , 
yo soy  un aviador civil, y 'e l  fas-  
cio de Lugo me había hecho com 
prender que s i no me enrolaba no 
encontraría trabajo. Yo tenía ne
cesidad de ganar dinero, y  Fran
co m e ofreció 2.500 pesetas por 
mes. Ahora, esto ha acabado.

— A penas haya term inado el 
interrogatorio, me m ataréis.

— ¿M atarte? N osotros no so
mos fascistas. N adie aquí piensa  
en hacer ningún daño a un ven
cido, herido, a un hombre que ya  
es inofensivo. E sto  sería im acto  
de cobardía. E sas bajezas nos
otros no las hacem os. Se te  cu
rará, se  te  ayudará y  se  te en
viará librem ente a tu casa tan  
pronto como puedas viajar.

U na sonrisa am arga, escéptica, 
fué su  respuesta, acom pañada de 
un gesto  de desesperación e in 
credulidad:

— Yo sé  quo m is m inutos es
tán cantados.

—Tranquilízate— le digo en un. 
tono am istoso— . Yo sé  bien por 
qué no me crees; porque has cre
cido en el am biente fascista . Por
que -eres una victim a de ese ré
gim en, aun cuando no* seas un  
fascista  convencido y  entusiasta. 
Luchamos en Eispaña por la li
bertad del pueblo italiano, por tu  
libertad, querido com patriota. Tú 
no eres libre en Italia. La única  
libertad que se te da allá  es aplau
dir a  M ussolini. Si tú dem uestras 
no estar de acuerdo con eso, se  
te encarcela, aun cuando seas fas
cista. ¿N o  es esto  cierto?

— Els exacto— responde viva
m ente Piccoli.

—Tú tienes el deber de creer 
a los hombres que arriesgan des
interesadam ente su  vida por la  
libertad y  el bienestar de todo 
nuestro pueblo, de todos los pue
blos, a los que nosotros queremos 
hacer fraternizar en la paz.

El aviador fasc ista  ha presta
do un interés creciente a la con- 
%'ersación, con los grandes ojos 
abiertos, comp admirado y  pro- 
•"undamente extrañado.

Lágrim as de niño surcan sn ca
ra demacrada por el dolor y  la  
emoción de la  terrible aventura. 
Después, ha cogido m is m anos en
tre las suyas, y ha murmurado, 
llorando: «Vosotros sois mejores 
que nosotros. ¡Yo no creía que 
existieran ita lianos como vos
otros!...»

La am bulancia ha llegado. El 
enem igo que, una hora an tes sem 
braba la  m uerte entre el pueblo 
de Madrid, está  com pletam ente  
tranquilizado, y  me saluda con 
efusión am istosa.

¡Cuántos jóvenes y  viejos fas
c istas llegarían a ser nuestros 
am igos si consiguiéram os hacer
nos conocer de ellos! Y  debemos 
hacer que nos conozcan.

El combate es, en última instancia, una lucha moral. 
Cualesquiera que sean las FUERZAS MATERIA
LES puestas en juego de una parte y de otra, Ja
más realizarán la destrucción total del adversa
rio. Entre los supervivientes están las FUERZAS 
MORALES que deciden el éxito.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Urgencia y extensión de la pro
paganda entre las fuerzas enga

ñadas del enemigo
Quizá, al cabo de caaí cuatro  

U m eses de guerra civil, no se haya
) ’ utilizado en toda su  eficacia un

arm a que puede infligir—y  ha 
causado y a —irreparables derrotas 
al enemigo.

N o s  referim os a la  propaganda  
dentro de la s  filas facciosas para 

, ¡libertar del terror a los soldados
obligados a  com batir contra sus 
cam aradas, contra su s fam ilias, 
contra su s padres, contra su s her
m anos, contra su patria. No es 

, una suposición nuestra; no es una 
. h ipótesis sino una realidad tangi

ble y  constatada, que en los ba
ta llones de la  m ilitarada feroz,

' • excepto los señoritos criminaloi-
des, los m ilites bestiales y  creti- 

. .• nos y las cuadrillas de profesio-
‘ . ; n a les de la guerra, el resto  de sus

efectivos se  bate por la  fuerza,
•  ̂ por el engaño o por la debilidad
‘ , - y  dificultades de exteriorizar

una protesta personal y  de rom 
per la  vigilancia estrecha a que 
le s  tienen som etidos los oficiales.

N uestras fuerzas han hecho pri- 
• eioneroa que sólo de esta  form a 

han recobrado la libertad. N os  
, han relatado con rabia, con em o

ción; la m oral de lo s  compañeros 
que seguían secuestrados en las  

, * trincheras fascistas. O t r o s  han
m anifestado su sorpresa al cono
cer la situación de la  lucha, al en
terarse de que el Gobierno legiti-

* m o es  el que m ovilizaba las fuer
za s  entusiastas del pueblo para 
ESsgurar y  conquistar n u e v a s  
cum bres de justicia , de trabajo, 
de libertad, de paz y  de porvenir.

,• La frase; «¡Si todos supieran la
verdad de lo que pasa!...» la han  

, ' repetido cientos de soldados cen-
. \ tenares de veces. Pues es  preciso

que la  verdad de lo que pasa lle
gu e  a  conocim iento de la s  filas 
del enem igo. E s absolutam ente  
preciso. E s uno de los m étodos 
de com bate que debemos poner en 
práctica con toda rapidez.

Quiere decirse que esta  fuerza  
robada, que esta  fuerza engancha
da con la  m entira y  la  traición, 
debe serle rescatada a l enem igo; 
m ejor aún: puede serle rescatada  
en su  totalidad, s i  nosotros sabe
m os hacer llegar la s  voces de la  
verdad a  sus filas.

Con los reclutas engañados lu
chan las levas de moros vendidos 
por la  codicia de loa bajaes y  en
gañados con la s  m ás m iserables 
ofertas por los generales que, en 
M arruecos precisam ente, hicieron 
BU carreia. de cobardes y  de opre
sores. E stos moros han sido arre
batados a  la  tierra patria para en

tregarlos a la  m uerte bajo un sol 
extranjero. E sto s  m oros son u ti
lizados como el m ás deleznable 
m aterial hum ano en  la  vanguar
dia. M iliares de m oros han muer
to, una vez m ás, asesinados por 
su s verdaderos verdugos: los g e
nerales, grotescos y  bárbaros, de 
las rotas de Africa.

N uestras tiop as han hecho pri- 
sicneroa de esta s fuerzas reclu
te das en el R f. H an vibrado de 
indignación y  de asombro cuan 
do han co-iocido la  situación y  la  
final-tíad de la  lucha. Eülos com- 
pienden qua la  Repúb ica  d^mo- 
c iá tica  titn e  toda su srte  de res
peto y  de s im p ad a  por el senti- 
m .ento de su  nacionalidad, por 
su  re'igón , por su  idioma, por 
su s costum bres y  por su libertad. 
E-lcs han comp obado el crimen  
niiserable de que se les ha he 
cho objato, convirfiéndoles en ins
trum entos ciegos de l a s ' m ás in- 
fam ea apetencias y  los m ás re
pugnantes instintos.

D e toda 63ta situac'ón, autén
tica, real, palpable, se deriva ur 
gentem entj la  necesidad de ín- 
leasificar esta  doble propaganda 
ce ica  de los soldados engañidos  
por el enem igo y de las fuerzas 
de A frica traídas por él. Loa co- 
m isar.os políticos deben estudiar 
!a form a de realizar esta  tarea. 
Cohetes que al in ce-d .arse  dejan 
caer m anifiestos, hondas lanzado
ras de paquetes de octavillas, pe- 
liódicos arrojados expresam ente 
en las filas de enfrente; sobre las 
pib laco .nes civ iles som etidas por 
JOS facciosos, en los cuarteles, en 
el campo. M anifiestos, procla 
ma?, fo tografías con la realidad, 
con ia  verdad de la  situación.

E sta  co r .itn te  de propaganda 
debe ser enipujada por todos los 
medios, hasta  los m ás heroicos, 
porque ella supone un arma m ag. 
nifica de combate. M erece la  pe
n a  d e  ser una preocupación y  
una ccns g.ia . La desm óra iza- 
ción, la  inquietud en las filas ene
m igas es  un arm a de la  lucha.

E l estado de insurgenc a que 
no9 consta ex iste  en m uchas co 
lum nas facciosas puede ser am
pliado y  convertido en una ver- 
dade: v sublevación de los solda
dos co n tia  les je fes  traidores, 
contra los asesin es del pueblo y  
de su s hijos, que aceleraría el 
dese.olace de é s ta  tragedia ho
rrenda, para cuyo final está  irre
m isiblem ente prevista la  bandera 
de n u estia  victoria.

L as m ism as m anos que ellos 
han em pujado a l drama fratrici
da pueden servir para estrangu
larlos.

■m
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El valiente no es el que se pone de pie, sino el 
que se protege para ser más eficaz*.

EL T R A B A JO  D E 
LOS COMISARIOS 

POLITICOS
Es de suma importancia el 

buen funcionamiento de' la or
ganización de los servicios au
xiliares. Basta que los servi
cios auxiliares funcionen mal 
para que las unidades se que
den a veces sin comer, sin be
ber, sin municiones, sin recibir 
los cuidados higiénicos y sani
tarios, que se hallen en la im
posibilidad de escribir a su fa
milia, etc.

Todo esto constituye la pla
taforma para la acción astuta 
de la provocación; “ Se nos 
abandona, nadie se ocupa de 
nosotros.” “Nosotros damos el 
pecho y  nos hacen morir de 
hambre.”  “Estamos harapien
tos, sucios; nuestros heridos, 
nuestros enfermos, se quedan 
sin ningún cuidado.” “ Ni si
quiera tenemos suficientes mu
niciones.”

Estas son las pequeñas fra
ses, apenas sugeridas, y que 
hacen mancha de aceite cuan
do hay en ellas apenas un poco 
de verdad, y se transforma en 
la más peligrosa levadura de 
la desbandada cuando la lucha 
presenta algunas dificultades, 
iificultades absolutamente nor
males en el desarrollo de una 
campaña.

Toda esta organización auxi
liar debe ocupar parte de la 
atención de los comisarios po
líticos. Inmediatamente se debe 
poner a iniciar una buena or
ganización de servicios auxilia
res que acaben con el mal es
tado de ellos y el descontento 
de los combatientes. Un am
biente enrarecido por pequeñas 
o grandes cosas, es una moral 
de derrota. Asegurarse el buen 
funcionamiento es labor a des
arrollar por los comisarios.

Pero en este orden de cosas 
hemos podido comprobar que 
los comisarios se exceden en 
las funciones auxiliares. Mu
chos de ellos pierden su tra
bajo en la consecución de di
ferentes aspectos del suminis
tro. Sus viajes a Madrid soli- 
?ítando botas, alimentos o ser
vicios sanitarios, deja sin or
ganizar el servicio auxiliar y 
pierde completamente los obje
tivos de su función especíñea.

Cuando no marche bien uno 
cualquiera de estos servicios 
auxiliares, la tarea inmediata 
del comisario no es, no puede 
ser, servir de instrumento para 
la consecución de lo que se ca
rezca, sino asegurarse la bue
na marcha del servicio. Si es 
la Intendencia la que no fun
ciona, su misión no estriba en 
realizar viajes continuos para 
adquirir lo de que carezca la 
unidad, sino, por 'el contrario, 
sugerir al mando los procedi
mientos de organización de un 
buen servicio de intendencia, e 
incluso ayudarle en esta tarea. 
Pero nunca servir él mismo de 
intendente.

Exactamente igual debe pro
ceder si la organización auxi- 
iar que no funciona fuera otro 
servicio cualquiera. Orientar, 
dirigir y  sugerir los trabajos 
de organizacióiD, es una de las 
misiones encomendadas a los 
comisarios políticos*

A lo s com isarios políticos
■Vosotros mejor que nadie, vosotros, orientadores y aní;nadoros 

de los soldados (!i:íI pueblo, conocéis en toda mi im portancia la 
clase de lucha que se está  desarrollando en España. Sabios la im
portancia v ita l que para el fascism o tiene la tom a de Madrid; sa
béis que éste  no cederá fácilm ente en la lucha; sabéis también 
que a  medida en que han ido fallando sus ataques a M-ul.-idl. .-\lc- 
mania e Italia  han aum entado en su ambición, acum ulando en 
las m anos facciosas m ayor cantidad de arm am ento y  técnicos mi
litares. E s claro para vosotros que la debilidad aparente que ca
racteriza los últim os ataques del fascism o no ohedecs a un total 
quebrantamiento de su s fuerzas. U na preparación de una nueva  
ofensiva m ás brutal y sangrienta era la causa ó j  esa relativa  
quietud de nuestros frentes. E l fase;.smo superará en ferocidad 
los ataques anteriores. P ara  este  caso nos dirijim os a vosotros, 
orientadores y  anim adores de los com batientes, con el fin de que 
vuestra preparación política y  vuestro valor probado sepa incul
car a  cada soldado y al Ejercito Popular entero el espíritu  del 
triunfo.

Hoy se  pqedc decir que nuestra equiparación de maquinaria 
bélica a  las fuerzas de los facciosos es  com pleta. N uestra avia
ción puede enfrentarse en los com bates con la  aviación enem iga  
con seguras perspectivas de triunfo; las baterías de Franco pue
den ser contestadas adecuadam ente por las nuestras; sus tanques 
serán quebrados por nuestros heroicos «antitanquistas». B asta  
sólo para rechazar todo ataque una fuerte disciplina, una a lta  
moral y la  decisión inquebrantable de m antenerse firmes por par
te  de nuestros soldado.s. V ésta  es  vuestra labor, crear ese  estado  
de ánimo, afirm ar el espíritu  com bativo, aseg;urar la  disciplina de 
los com batientes y  conseguir una obediencia ciega  de las unida
des a  sus mandos. -Si lográis cumplir totalm ente esta s tareas ha
bréis dado un paso decisivo para la  victoria final.

Cam aradas com isarios, poneos inm ediatam ente en trabajo, con
trolad y  anim ad a  vuestros hombres, acom pañadles en los m om en
tos de gravedad, dadles el ejemplo, ésa  es  vuestra tarea  de siem 
pre y  con centuplicado m otivo hoy.

- i \

En ninguna parte la acción del jefe sobre la tropa es 
más grande que en el combate. La persistencia de 
la moral, en medio de las emociones de la lucha, 
depende del ascendiente que el jefe sepa adquirir 
sobre sus hombres.

'•j>»»>a»a*a>BBBaaans>«asaaBaa»aaasa»

U n tu en  s .ld a ío  a.'ni'nistra  
bien su  vida, pues sólo el que 
v.ve p u e ie  seguir luchando. El 
que e s .á  atrincherado no-debe te
mer a la  A viación ni a la  Caba- 
ll'.ria. Cuando se  acerque un tan. 
que, escondeos o dejad:e acercar
se  a  ti. o de granada para des
trozadle con ésta. E n el primer 
caso, dejad pasar al tanque y  
oiipar_d contra los soldados que 
le siguen. Poco daño puede ha- 
c 'r te  un tanque si está s en una 
trinchera.

Los grupos com pactos son  un 
excelente b.ai.co. En med.o de 
una lluvia de ba as guardad en
tre cada uno de vosotros una dis
tancia  de diez pasos. E n la ca- 
r .e tera  no p rm anezcáis juntos, 
sino s^íparados.

E n la  batalla, cavad, antes que 
nada, un hoyo. Durante la noche 
se pondrán en com unicación unos 
hoyes con otros.

P io teg eo s con alam bradas. La

C a b .lle iía  no puede pasar a tra^ 
vés de las alambradas.

N o  dispares cuando estés  exci
tado. U n  tiro certero vale m ás 
qve diez tiros inseguros. D ispa
rar de noche es» m algastar m u- ' 
niciones, a  no ser que ten gas a l  
enem igo m uy cerca y  delante. J

E spera que el enem igo s e  acer
que a  doscientos m etros. E n  eso  
instante apunta con tranquilidad* 
Tú m ism o podrás ver e l efecto*

Aprende a  calcular la  distan
cia. Los palos del te légrafo  se  
hallan entre si a  unos cincucnca  
metros.

Observa bien, las explosiones de 
granada. Pronto te darás cuenta  
del lugar en que puedes cclccar-  
te seguro para esi)erar la  orden  
de ataque.

E l «schrapr.ell» explota  en el 
aire; y  la  granada, con m ayor 
ruido, en el suelo.

La trinchera e s  la  m ejor prQ« 
tección contra los dos.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Brigada Internaciona!, eiem- 
pio de heroísmo y organización
P o r  M. N IC O L E T T Íf com isario po lítico  d e  la B rigada.

L o s  trabajadores de todos lo^- países pueden estar saíts- 
fechos del comportamiento heroico de la Brigada Internado- 
nal, en los duros combates que se desarrollan actualmente a 
las puertas de Madrid.

E s  notorio que la Brigada Internacional, que lucha con las 
armas en la mano de acuerdo con nuestros hermanos de E s 
paña, puede jactarse con justo  titulo de representar la solida
ridad activa d ’e los trabajadores de todos los países.

E n  efecto, la Brigada Internacional está compuesta por 
obreros, campesinos, intelectuales de casi todos los países de 
Europa.

L a  base política de unión de toda la Brigada reside en el 
objeto m ism o que cada camarada persigue al correr volunta
riamente a combatir en E spa ña: él de ayudar eficazmente 
al pueblo hermano de España a defender su  República, sus 
conquistas sociales, para salvar a la vez la libertad de todos 
Jos pueblos y  la paz del mundo, contra el fascism o opresor 
y  provocador de la guerra.

Por su composición y  por su objetivo, la Brigada Interna
cional es una especie de brigada de Frente Popular eu
ropeo. L os trabajadores de todos los paisas^ cualesquiera que 
sean las corrientes políticas a que pertenezcan, pueden con
siderar y  amar la Brigada Internacional como la emanación 
de sus pensamientos, como su propio destacamento armado, 
luchando sobre el frente mundial de la paz y  la libertad.

E l  valor y  la valentía mostrados por la Brigada Interna
cional en los combates por la defensa de Madrid puede enor
gullecer a los trabajadores y  a los_^hombres libres del mundo 
entero.

L a  Brigada Internacional está orguUosa de la contribu
ción que, en medida de sus fuerzas, ha aportado a la defensa 
heroica y  victoriosa de Madrid. Nuestros batallones ■ han riva
lizado en valentía. E n  los diferentes combates se han distin
guido las formaciones aletnanas, francesas, húngaras y  y u 
goslavas. L a s brigadas de nuestros hermanos de España han 
confirmado las grandes cualidades de heroísmo de este pueblo.

E n  el comportamiento victorioso de la Brigadc^ Interna
cional una parte muy importante del mérito corresponde a 
nuestro camarada K leber, el valiente general que mayida la 
Brigada y  que ha concebido y  dirigido directamente las dife
rentes operaciones,, asi como a su Estado M ayor, que, comple
tamente de acuerdo con él, ha asumido la tarea.

Que las organizaciones obreras y  democráticas de todos 
los países expresen su  simpatía hacia sus hermanos que los 
representan tan dignamente en el combate, apadrinando a nues
tra Brigada o algunos de sus batallones y  de sus compañia<> 
correspondientes a las diferentes nacionalidades representadas.

Todos los camaradas de la Brigada Internacional están deci
didos a luchar hasta la victoria y  ser, en los próxim os com
bates, siem pre dignos de la confianza de los que, en el mundo, 
luchan por la paz y  la libertad.
*̂**—*— *̂*—̂ * * f —

PARTE DE GUERRA

La criminaiii
nua sus 

en
sangiTeníos

A las n;jeve y media de la noche se tacilitó el sigí*ÍP»te 
parle:

FRENTE DEL CENTRO.—En los sectores de Aran- 
juez, sor del Tajo, Guadarrama y Soniosierra. sin novedad.

La ciudad de Guadalajara, a las dieciséis horas, fué 
bonsbardeada por l.a criminal aviación facciosa en número 
de 23 trimotores y alganos c^zas. Produjeron varios in
cendios de casas de vivienda, sin que basta ahora se' teiiíja 
el número do víctimas qne este vandálico bombardeo haya 
ocasionado. La presencia de nuestros cazas puso en dis
persión a los faectoses. qne huyeren cobardemente.

En San Martín de Monlal’ án, fuego de fusil y ame
tralladora, sin consociicncia en nuestras posiciones.

Ea el sector de Madrid no se h,* combatido en el día de 
hoj‘. Fuego de posición y con algara actividad nue-slra-ar- 
íiliería sobre concecfraoiones de la retaguardia facciosa.

A mí día mañana aparcero en onpstro ciclo la aviación’ 
de caza facciosa, que no pudo rehuir combate con los nues
tros. Nuesfros cazas maniobraron con la aeo-sliimhrada pe
ricia, derribando tres cneniigos, EL piloto de uno de nues
tros cazas fué herido, ñero eonserv’ó la serenidad suficiente 
pera aterrizar en aeródromo propio.

En los demás sectores, sin novedad.

Los m andos no deben 
prod igarse  en los 

riesgos
S e está  produciendo un he

cho en nuestro E jército nada 
recom endable y  perjudi c í a !  
para los in tereses m ilitares.
Se suceden los casos de m an
dos m ilitares, de jefes  que 
arriesgan la vida en operacio
nes que no precisaban e l sa 
crificio de su s vidas. Y a  son  
m uchos los que pierden la  
vida en incidencias de la gue
rra civ il sin trascendencia tan  
im portante.

D ías pasados cayeron bajo 
las balas del enem igo los co
m andantes H eredia, Vidal y  
otros, en operaciones que no 
requerían el poner en juego  
su  existencia . A l pueblo le ha 
costado crear est<^ mandos 
m achos sacrificios, dificulta
des sin número. D e una mul
titud enardecida y  valerosa, 
pero sin  estructuración m ili
tar, sin  m andos, se  ha hecho 
un verdadero E jército popu
lar, de gran eficiencia comba
tiva  y  técnica.

Para llegar a este  grado  
de perfeccionam iento ha sido 
necesario salvar dificultades 
enorm es y  (»erdcr un tiempo 
precioso. El pueblo, siempre 
pictórico de valores anóni
m os, c o m e n z ó  á  destacar' 
hombre tras hombre, que pu
diera ser capaz, de ser nn buen 
estratega , un buen mando m i
litar. Y  cuando hoy nos en 
contram os con toda una «crie 
de magJtfficos jefes  del E jér
cito  de la  República, cuando 
aún no sobran, sino, por el 
contrario, com ienza o segre- 
garse, a perder oficiales en 
operaciones sin  trascendencia  
suficiente.

N o es  posible continuar por 
este  cam ino de derroche de 
hombres. E stá  bien que cuan
do sea  precisa la ejempiuri- 
dad del jefe, é s te  ofrezca su  
sangre cii beneficio del triun
fo. "^ero cuando este  caso no 
se  da, el jefe deberá preser
var su  vida, qúe es  y a  del 
pueblo en arm as, para entre
gar toda su  capacidad con
ductora en cl discurso de la  
luclia. E sta  es  la obligación  
de los haaiidos. N o prodigar su 
valor hasta el punto do sacri
ficar la necesidad de dirección 
que nuestro E jército precisa 
por un acto de heroísmo sin 
trascendencia alguna. Dar la 
vida cuando fas necesidades 
del com bate lo exijan. Guar
darla cuidadosam ente, en be
neficio de su s ^hombres m is
m os, cuando la s  incidencias 
de la guerra no exijan otra  
cosa. É se es e l camino.

w
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A todos fos combatientes 
que defienden Madrid

C am aradas:

H an  troinscurrido vein tiocho  d ía s d e  heroica d e fe n 
sa d e  la  ca p ita l d e  la  dem ocracia . U no tra s  o tro  han  
sido rechazados todos los a taques q u e  la  barbarie fa s
cista  mfemaciortcl desencadenó  sobre M adrid . D ía tras  
dia, hora  tra s  hora , nuestros m ilicianos han  seguido  un  
ritm o  depurador d e  la  técn ica  m ilitar. N uestros m edios  
d e  com ba te  han  sido m ejorados aontinaam einte. N ues
tros com bates d e  h o y  pueden  rea lizarse en  unas con
diciones d e  m a teria l y  d e  organización  ca p a z  d e  recha
za r  cuantos nuevos a taques se p u ed a n  producir.

La  to m a  d e  M adrid  por e l I^áscismo constituye el 
pun to  fu n d a m en ta l d e  su  am bición. U n fracaso  en  M a
d rid  represen taría  para  ellos la  pérd ida  to ta l d e  las  
perspectivas d e  hegem onía  en  el m undo  entero. A lem a 
nia e  Ita lia  concentran  en  los fren te s  facciosos todo  el 
m ateria l d e  guerra  y  todos los técnicos m ilita res que  
creen  necesarios para  la decisión d e  la batalla . N o po
dem os confiarnos ni un solo in stan te  en  q u e  las o fen -  t 
sivas facciosas puedan  decrecer o seguir e l  ritm o  a 
que hasta  ahora  se han  reducido . N uevos y  m ás p o d e
rosos a taques p reparan  los fa sc ista s españoles ba jo  la  
vigilancia  y  d irección  d e  las cam isas pardas y  negras. 
Todos sus e fec tivo s en  hom bres y  m a ter ia l se h a n  lan
za d o  con tra  nuestras lineas m adrileñas con  cen tu p li
cado odio  y  ansia d e  conquista .

C am aradas, vosotros tenéis en  vuestras m anos e l fin  
del fascism o. Sólo vuestro  arrojfo, vuestra  vo lun tad  en  
vencer y  vuestra  discip íina  p u ed en  d ar a l tra s te  con esos 
nuevos ataques. La m aquinaria  bélica  d é  que estáis do
tados, la heroica aviación, los tanques, los cañones y  
las am etra lladoras son suficientes para  silenciar e l fu e 
go enem igo. Los hom bres que em puñáis e l fu sil, q u e  
m anejá is la am etra lladora , el cañón o conducís los tan 
ques, num érica  y  va lerosam ente sois superiores a los  
m ercenarios in ternacionales y  a las fu e rza s  m oras.

D aos cuen ta  d e  que d e fen d é is  vuestros m ás v ita les  
in tereses; daos cuen ta  d e  q u e  los destinos d e  vuestras  
m ujeres e h ijos, d e  vuestro  hogar, d e  vuestra  tierra  y  
vuestras fábricas están  h o y  depend iendo  de la firm eza  
y  d e  la decisión q u e  em pléis en  la lucha. N o com batís  
por in tereses a jenos, sino que lucháis en  d e fen sa  d e  
Vuestra propia  vida . U na esc lav itud  d e  por vida  sería  
el fu tu ro  si el fascism o in ternacional tom ara  M adrid , 
U na vida  d e  h a m b re , d e  m iseria  y  d e  horror  seMon 
Vuestras perspectivas. -

C am aradas soldados, la resistencia  firm e  d e  los fu 
turos a taques fasc istas es el p rim er escalón d e  la  vic
toria. N o retroceder, no d e ja r  u n  palm o d e  tierra  para  
la  conquista  fa sc is ta , supone sen ta r las bases d e  la  
o fensiva  d e fin itiva  d e l pueblo  españo l en  arm as.

C am aradas, em p u ñ a d  las a rm as con la cólera d e  sol
dado  d e l pueb lo , con la  soberb ia  d e  qu ien  defiende su  
tierra , su  pan  y  su lib e r ta d ; con  la  ira  d e  quien  lucha  
por una  ju stic ia  y  p or la sa lvación  d e  su propia  fa 
m ilia.

¡F irm es hasta  la victoria , a d e la n te  p o r el triunfo!,

SU B C O M ISA R IA D O  D E P R O P A G A N D A
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